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R E D A C C IÓ N  T  A D M IN IS T R A C IO N

C O N D E  D U Q U E , 3 2 , D U P L IC A D O

N ad a  de c ien to s n i m ile s  

d e l fondo  de lo s re p tile s .

M ás escue laa y  can a le s 

que to ro s y  g en e ra le s .

L a s  em p resas fe rro v ia r ia s  

te n d rá n  ce n su ras d ia r ia s .

A OOBBISPONSALIB Y VIKDIDORSS

85 NümeroSf 8^60 pesetas.

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

E N  L A S  P IU N C IP A L B S  L I B R E R U S

M ás p a n  y  m ás azadones 

que fu s ile s  y  cañ o n es.

A b a jo  la s  ce sa n tía s  

D e  m in is tro s  de tre s  d ía s .

V e  E L  Q U IJ O T E  m a d rile ñ o  

todo enem igo  peq u eño .

Á OOBBXSPONSAL18 Y V IN D ID O R IS

85 NúmeroSt 8*60 pesetas. M

E S T É  P E R I Ó D I C O  SE C O M P R A .  P E R O  NO SE V E N D E

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
iünmes....................... 1 peatta

E N  M A n R T D ............{  > JS-imastre. . .  2 ,60 >
> Á1ÍO, . .  i . . .  10 >

F U N D A D O R

E D U A R D O  SOJ O

EN VOZ BAJA

Haciéndome estoy cruces de asombrado, 
Dicen que esos muuícipes mandones 
Políticos no son, sino ladrones 
Que roban por la puente y por el vado.

Que todo gasto, en parte, es simulado;
Que lo de "en picos, palas y azadones...,, 
Quedóse ya en mantillas; que tragones 
Lo son todos, y el cuento está acabado,

¡Y el cuento es un millón! Diz que un perdido 
Que andaba más perdido que una mona,
Hoy nada en la abundancia y da ruido.

Y diz que personilla que á persona 
Jamás llegó, á la luna se ha subido...
|Y aún hay gente en presidio por ladrona!

E l  Dr . P r a n o is c o  d e  OSUNA.
—----TTT

LOS SEÑORES MINISTROS
NAVARRO REVERTER

Aquí, enfrente de esas dos palabras, que parece que di­
cen algo, quisiera yo ver á todos los descubridores del mun­
do, á ver si descubrían por qué es notable el actual minis­
tro de de Hacienda.

Comenzó como muchos. «Elaborándose» un acta, des­
pués se «soltó» á hablar y á presentar enmiendas y más 
enmiendas á los presupuestos, con su barajeo de cifras y 
datos, de cuya comprobación nadie se cuidaba... Y las gen­
tes que habitan el mundo de los imbéciles, se dijo:

—Este chico se trae algo; va para lejos.
Y seria un caso ralísimo que en nuestro país se equi­

vocase la imbecilidad.
« •

Hace unos cuantos meses, pocos antes del batacazo de 
los iusíonistas, Navarro Reverter hizo una correría econó­
mica por varias provincias, asistiendo á un sinnúmero de 
meetings y asambleas proteccionistas, saliendo á discurso 
por reunión.

No se alteró, ciertamente, la salud pública, aunque no 
faltó quien lo temiera; pero en cambio, buena parte de la 
prensa de Madrid insertó extensos telegramas dando cuen­
ta de los consabidos discursos; telegramas que enviaba el 
propio Sr. Navarro Reverter, quien, como demuestra este 
hecho, es una persona modesta; pero que sabe trabajarse la 
partida.

En esos despachos telegráñcos está contenida toda su 
historia contada por el propio interesado,

[Eigúiate, lector, si será verídica é imparciall
• «

La gallina que empoUó el huevo de Sagunto, abrigó á 
Navarro bajo el ala protectora.

Cánovas se dijo: [El chico vale, vale! Y cátatelo mi­
nistro.

¿Qué ha hecho? ¿Qué hace?
A la primera pregunta, dan contestación unos curiosos 

artículos publicados no ha muchos meses por La Iberia, 
declarando al Sr. Navarro.,, joven aprovechado.

Ha hecho una negociación de crédito muy comentada 
entre los hombres de negocios, y que le ha salido á la na­
ción á un veintitantos por ciento de interés.

¿Qué hace?

Eso uo se sabe. Es un impenetrable misterio.
¿Quién sabe lo que ocultan las nieblas del porvenir?
¿Quién sabia lo que pensaba el grave compañero del 

escudero Sancho?
Pues lo mismo sucede con Navarro Reverter.

* m
El ministro de Hacienda es valenciano; hombre, al pa­

recer, de fácil compresión para los negocios; listo para plan­
tearlos; sigiloso para llevarlos á cabo.

Y en España ya sabemos que el que reúne esas condi­
ciones, no pierde el tiempo.

Y como el que no pierde el tiempo lo aprovecha, ergo...
Los aprovechados dan poco de si; y por esta razón no

hay mucho que decir del Sr. Reverter, aunque creo que lo 
apuntado es bastante para que se comprenda que nuestro 
biograñado es listo.

Es de esos de quienes se puede decir, que no se les ve, 
pero se les siente.

D (* í Q u i j o t e .

ESTAMOS PERDIDOS
Hay que retirar la vista con horror y el estómago con 

asco de ese pudridero del Ayuntamiento de Madrid.
La ola de fango sube amenazando mancharlo todo. Ya no 

se acusa sólo á los concejales, sino á los ministros. A creer 
al señor marqués de Cabriñana—y ya dirán los tribunales 
de justicia si son ciertas ó no sus denuncias—la peste de 
la inmoralidad se ha extendido como plaga maldita por to - 
das partes...

En el Panamá municipal se hallan complicados, no ya 
los actuales concejales, sino los concejales de Ayuntamien­
tos anteriores y los alcaldes que presidieron esos Ayunta­
mientos y los empleados á sus órdenes...

No hay nadie en la casa de la Villa que se sienta lo su- 
icientemente limpio de mancha, para arrojar la primera 
piedra...

Y con esos alcaldes y esos concejales y esos funcio­
narios, hállanse confundidos en monstruosa amalgama, acu­
sados también de delincuencia, altos personajes políticos, 
damas de la aristocracia, periodistas, hombres de justicia.,, 
¡representaciones de todas las clases sociales!

Ya es un hecho probado que existe el robo legal, el robo 
de guante blanco, que burla ó que suele burlar el castigo 
del Código...

Sierra Morena se ha extendido por toda España. Ya hay 
derecho á desconñar de todo y de todos. Y si no se pone re­
medio inmediato al mal, si no se castiga con mano fuerte á 
los que resulten autores de los delitos denunciados, si la in­
moralidad sigue triunfante, entonces si que podemos repe­
tir la frase trágica que suena en todas las derrotas*

—¡Estamos perdidos!

DIÁLOGOS
—Yo madrugué por pescar 

un buen destiuo y fuó en vano, 
pues no lo pude lograr,
—No por mucho madrugar 
amanece más temprano.

—Ayer me despreció Rita.
—¿Y hoy hablas con Telesíora?

PRBGIOS DB SUSCRIPCION
Un Trimestre............. S  pesetas

E N  F B O V IN G IA B ^  » Semestre. . . . . .  6 >
» .......................12 »

—Si, porque es mujer bonita 
y la mancha de la mora 
con otra verde se guita.

—Mí plaza de secretario 
¿le vendrá á usted bien, Macario?
—¿Si me vendrá bien? ¡No es nada! 
Me vendrá como pedrada 
en ojo de boticario.

—Vas á hacerme un favor, Juan. 
—Págame, que yo me aferró 
siempre al siguiente refrán;
—Por dinero baila el perro, 
y por pan, si se lo dan..

—¿Con tu novia has regañado? 
—Si, regañé el otro día.
—¿Y por qué ha sido, Conrado?
—Pues... porque el gato escaldado 
huye hasta del agua fría.

—¿Vas á Roma, chato?
-¿Y o

á Roma? De ningún modo, 
porque soy chato, chavó, 
y á Roma se va por todo, 
pero por narices, no.

—El ministro á usted le estima, 
pues jefe mío le nombra 
porque si, y eso me asombra.
—El que d buen árbol se arrima 
le cobija buena sombra.

—Soy de la oficina esclavo; 
trabajo como el que más 
y nunca asciendo, don Blas. 
—El que nace para ochavo 
no llega á cuarto jamás.

—El otro día un señor 
más malo que la jalapa  ̂
chico, me hizo un gran favor. 
—Bajo de una mala capa 
se oculta un buen bebedor.

—No te colocas, de fijo, 
si un protector no te sale.
—Qué bien mi padre me dijo: 
Fortuna te dé Dios, hijo, 
que el saber poco te vale.

—¿Aún hablas con Asunción?
—¿Cómo he de seguir hablando 
si me dejó, sin razón, 
como el gallo de Morón, 
sin pluma y cacareando^

—Hoy me han dicho que Sagasta 
piensa, con varios señores...
•—¿Y qué piensa, doña Casta?
—A buenos mtendedores, 
con pocas palabras basta.

ViCBN TB R U B IO .

Ayuntamiento de Madrid
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Don Quijote
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-.M N o ta  d e  d o lo r .  — L a  
m u e r te  d e  V a le n -  
z u e la .

No hay, no debe ha­
ber en, esta carta más 
que palabras de dolor 
para la muerte del co- 
mandante Valenzuela...

Todas las noticias de la guerra, con ser tan graves, no 
tienen para mí, no deben tener tampoco para el público, la 
importancia que la muerte del héroe de Ojo de Agua.

Para los que le vimos caer en el campo de batalla, aquel 
hombre había caído para no levantarse más.

Pero no fué así. El comandante Valenzuela tenía una 
naturaleza de hierro. Quisieron amputarle la pierna herida 
y él se opuso á que le hicieran la operación. A los pocos 
días de ponerse en cura comenzó á mejorar. Los médicos 
tenían fundadas esperanzas de salvarle. La noticia de su 
ascenso y la promesa de concederle una gran cruz, parecie­
ron darle nueva vida.

Y he aquí que cuando ya estaba en plena convalecencia 
y íuera de todo peligro, se le declaró el vómito.

Aquella naturaleza poderosa estaba ya debilitada por 
los suírimientos.

El vómito ha acabado con él esta mañana. Yo no en­
cuentro palabras—el verdadero dolor es poco expresivo y 
no sabe de lirismos ni retóricas—yo no encuentro palabras, 
repito, con que llorar la muerte del héroe...

A sus órdenes he recibido mi bautismo de sangre. Al 
lado de él luché en la gloriosa acción de Ojo de Agua.

Y este cariño del soldado á su jefe tiene algo del cariño 
que siente el hijo hacia su padre.

La noticia de su muerte ha producido verdadero dolor 
en todas partes.

Ya son muchas las bajas. Santocildes, el oomandante 
Bosoh, Valenzuela... ¡Nos vamos quedando solosl

Ya hablaré á ustedes en el número próximo de eso del 
paso i  la Trocha del ínclito Maceo.

ÜN VOLUNTARIO

De una de aquellas casucas sucias sale un hombre. Vis­
te blusa larga y lleva la gorra en la mano. Camina deprisa 
la cabeza baja y va accionando como un borracho. ’

Sus ojos, desmesuradamente abiertos, brillan sinies­
tramente. En su pecho debe rugir horrorosa tormenta.

—̂¡Oh! ¡Cuanto daño me han hecho esos pobres hijos 
míos!—exclama con suprema angustia. No saben lo que en 
mi alma pasa cuando me piden pan; no saben que en mi ca­
beza se agita un mundo de endiabladas ideas. ¡Y hoy... 
Hoy han pedido con más insistencia que nunca. jPobrecitos 
míos! Tienen írío y no puedo hacerles entrar en calor; están 
hambrientos y no tengo lo necesario para hartarlos... Esto 
es demasiado. El hombre no puede, no debe sufrir tanto.,. 
D. Pascual me dijo que hasta la semana que viene no pue­
de pagarme... ¡¡¡Diez duros!!! ¡A mí me deben diez duros, de 
mi trabajo! ¡Y mis hijos se mueren de hambre!... No, esto 
no puede ser. Iré á ver á D. Pascual; le diré que siento mo­
lestarle, que no voy por los diez duros... Dos pesetas... una. 
¡Me contento con tan poco! El caso es comer hoy.

Y el hombre de la blusa, algo más animado, corre pre­
suroso hacia el centro de la población.

m
Juventud, música, amor, alegría... Abundancia en todo 

y de todo. El salón está brillantísimo, la concurrencia no 
puede ser ni mayor ni más distinguida.

La señora de D. Pascual celebra su ñesta onomástica, y 
aquel día es necesario gozar olvidando en la música, el bai­
le y los suculentos manjares, las desdichas que, desde sus 
cómodos coches, ha visto aquella gente en la calle.

—El señor está servido.
—Al comedor, al comedor.—Y aquella turba alegre se 

dirige á la citada pieza palmoteando y riyendo á carcajadas.
La algaáara crece por momentos, Aquellos seres, que 

nunca sintieron el frío penetrante que entorpece la acción, 
ni el hambre devoradora que hace pensar en el crimen, son 
completamente dichosos.

En medio de aquel agradable estruendo un criado se 
acerca á D. Pascual:

—Señor, acaba de llegar Martín y...
—¡Jesús, que inoportuno! Dile que vuelva el sábado.
Nadie se entera de la impertinencia del criado y la co­

mida continúa cada vez más animada.

C u yo s n o m b res, p o r c ie rto , no hem os v is to  fig u ra r 
en  este p le b isc ito  de la  m o ra lid a d .

o ~
E l  ag ua  d e l L o zo y a  s ig u e  v in ie n d o  tu rb ia .
¡S i y a  lo  d ije  yo l

¡E s o  es que a lg u n o s co n ce ja le s h a n  deb ido  la v a rse  
la s  m anos en e l C a n a l!

P 'r i'i 'l ic o s  m in is te ria le s  s ig u e n  negando  ve ra - 
c id ad  á  la s  d en u n c ia s d e l m a rq u é s de C a b riñ a n a  

¡ Y  s í  que te n d rá n  razó n !

P o rq u e  y a  v e rá n  ustedes com o re s u lta  con  e l tiem  
po que e l t ra n v ía  de la  M oncloa no  tie n e  coches.

■ soeces la  m em o,
n a  sag rad a  de D o m as.

dieenl“ ‘̂ ‘̂ “ “*™’ =«

c o n stru iru n a  p la za  de to ro s. '-«uo u u u

¡M u y  b ie n  hecho!

|A e í se  d e m u e s tra  q u e  vam o s e n tr a n d o  e n  e l c o n - 
C ierto de lo s  p u e b lo s  c iv ilizados!

En el atunero próximo
LOS SEÑORES MINISTROS

BOSCH Y BUSTIGUEBA8

POLÍTICA RpUELICANA
La política republicana comienza á marchar por camino 

derecho y firme.
 ̂Los republicanos se han desprendido de los elementos 

inútiles que siempre estorbaron sus más entusiastas y feli­
ces iniciativas, y el pueblo se prepara por sí solo para la 
revolución.

Buena prueba de ello ha dado la Asamblea republicana 
progresista, en la que se han proclamado, como únicas as­
piraciones del partido, la unión republicana, el retraimien­
to y la revolución.

Nunca, como ahora, ha remado más entusiasmo, mayor 
unanimidad de pareceres, más deseos de sacrificarse en pro 
de la causa. ^

Hecha la unión revolucionaria, estando como están pre 
parados la opinión y el país, la República será pronto^a 
nermosa realidad.

8i asi no sucede, habrá que confesar, con gran dolor 
que loa republicanos no vamos á ninguna parte. ’

CUENTOS SOCIALISTAS
EL BUEN LADRON

Trío, mucho frío. Ha cesado la nevada y el viento Norte 
penetra en los huesos entumeciéndolos.

Bobre la blanca y espesa altoinbra que cubre el suelo se 
destacan los edificios mas sombríos que nunca. *

La nieve del tejado se deshace lentamente, y al caer 
queda sujeta á los canales formando caprichosas estalacti-̂  
tas de hielo.

Ni el más pequeño ruido. Las seis de la tarde, y aquel 
extremo de la población parece dormir prol'undamente.

Bin embargo, allí nadie duerme. Dormir es descansar y 
el descanso es algo ajeno á la pobre gente de aquel mise- 
rabie barrio, Dos que á la citada hora están en sus mal
acondicionadas habitaciones) sufren» 7 cansados de quejar, 
se, callan. ^

IV
El frío es cada vez más intenso. Continúa el suelo cu­

bierto de nieve y el viento, cada vez más fuerte, azota sin 
piedad la cara de los transeúntes.

La gente sale de los talleres y las calles están más ani­
madas.

El hombre de la blusa larga, aquel Martín que tan in­
oportuno había sido en casa de D. Paacual, va corriendo á 
todo correr.

Otro hombre le sigue gritando:
— ¡A. ese! ¡A ese!
La gente, que momentos antes solo pensaba en preser­

varse del frío, se hace eco de aquellos gritos:
—¡A ese! ¡A ese! ¡Al ladrón! exclaman todos.
Unos guardias se ponen delante del que huye cortándo­

le la retirada. El se palpa las ropas como buscando un ar­
ma; pero aquel bandido va desarmado y tiene que rendirse.

La gente rodea ai desgraciado dirigiéndole sangrientos 
insultos.

—A la cárcel. A la cárcel. Es un bandido. Ha robado 
un pan...

Martín nada dice, ni mira á nadie. Con la cabeza baja y 
los ojos sanguinolentos parece un borracho imbécil.

Durante el camino solloza rechinando los dientes y ex­
clama en el parosismo del dolor:

—¡Pobres hijos míos!
Y al pasar por casa de D. Pascual, dirige una mirada 

siniestra á los balcones, mientras á sus oídos llegan las ar­
moniosas notas de un vals de Weber.

R. RUIZ LOPEZ.

I r-v^ L N A Z A D A S |

A n te  todo , co n ste , ca b a lle ro s , q u e  no h a y  c r is is .

E l  S r . B o sc h , seg ún  la  p re n sa  o fic io sa , e stá  d e c id i­
do á  no irs e  d e l m in is te rio .

P o rq u e  es lo  q u e  d ice  £Jl Eadom l con  g ra n  ló g ica :
cNo hay concepto que pueda ser calumnioso hasta que 

abierta prueba de un hecho constitutivo de delito, el hecho 
resulte falso.»

¡ Y  d espués de estas m a n ife sta c io n e s , d ig an  ustedes 
s i e l m in is tro  de au to s debe d e ja r ó no la  ca rte ra !

E l  S r . C án o vas h a  d ecla rad o  que no co n se n tirá  la  

m an ife fctacíó n  p ú b lic a  o rg an izad a  p o r e l co m ercio  de 
M a d rid .

R e p ita m o s la  fra se  de S ilv e la ;

¡E s e  h o m b re  es insoportable/
D e  La Correspondencia Militar:
< Entre la lista de suscripciones de la moralidad veo al­

gunos nombres muy populares en Madrid.
La Marieta G.................10 céntimos
Da............................................  10 ,

¿Saben ustedes quiénes son?
¿Cómo lo diré?
Pues nada; unas señoras que pagan 10 céntimos por la 

moralidad.
Y cobran 10 pesetas por la inmoralidad. >
Y ,  s in  em barg o , en  esta  o casió n  esas señ o ras h a n  

dem o strado  que e l sen tid o  de la  m o ra l no es p r iv a t iv o  
so lo  de la s  g rand es ad m as.

A n u n c io .

S e  h a  p u b licad o  la  S a n ta  B u la .

D e  v e n ta  en  la s  red acc io n es de n u estro s q u erid o s 
co legas El Motín y  Las Dominicales.

C a p ítu lo  de d e n u n c ia s :

«Ante el Tribunal Supremo en pleno ha quedado pre- 
sentada ana quereUa para erigir la responsabilidad o rL -  
nal procedente, por el supuesto delito de preyarioación á loa

Z n c t .“ " Au.
V a y a n  ustedes tom ando n o ta .
U n a  Sala pro cesada.

, n l 'í  in m o ra lid a d .
a b a jS  ^  ^  s itu a c ió n  se  v ie n e

L ib ro s :

L a  co lecció n  D ia m a n te  h a  p u b lica d o , d iv id id a  en 

dos tom os la  h e rm o sa  n o ve la  de co stu m b res contem - 
p o rán eas titu la d a  Doce españoles de brocha gorda, ori- 
g m a l d e l n o tab le  e sc rito r A n to n io  F lo re s .

P re c io  de lo s  dos tom os: u n a  p eseta .

El Sol y la Luna, p o r C a m ilo  F la m tn a rió n  

E s  u n  o p úscu lo  de texto  in te re sa n tís im o , q u e  no 
dudam os h a  de s e r  del ag rad o  d e l p ú b lico , p o r lo s cu ­
rio so s datos que co n tien e  a ce rca  d e l a stro  d e l d ía  v  de 
n u e stro  sa té lite  la  L u n a . ^

L o  ilu s tra n  tre s  g rabado s q u e  re p re se n ta n : e l S o l v  
su s  m a n ch a s ; tip o  de m an ch a  so la r o b servad a  en  1 4  de 
O ctu b re  de 1 8 8 3 , y  la  c a rta  to p o g ráfica  de la  L u n a . 

P re c io : 25  cén tim o s.

ANÉCDOTAS POLITICAS
(ABEEOLADAS LIBEEMENTB)

En una reunión aristocrática se habla de laa muchas 
cueataciones que con motivo de la miseria y del frío se es­
tán haciendo en beneficio de los pobres.

-S i-afirm a Martín Esteban-estamos atravesando un 
invierno terrible... para los ricos.

En una reunión de silvelistas.
—¡Pobre Bosch!
—¿Qué le ha pasado?
—El infeliz ha sido víctima de un error judicial.
—¿Cómo ha sido eso?
—¡Sí, le han absueltol

Linares Aatray-autor dramático, hijo de D. Anreliano 
y oonservador de profesión-tiene en ensayo un drama.

Un amigo le pregunta:
—¿Cuándo se estrena tu obra?
—Ha muerto antes de nacer.

¿Pues no se estaba ensayando?
—Es cierto; pero ha sido silbada en el ensayo.

r e p r e s e n t a n t e
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